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			I

			A unos seis Kilómetros de la ciudad marinera por excelencia y a unos ochocientos metros de la mansión de la señora Emilia, vive en un viejo caserón propiedad de la señora, Juan Hernández, más conocido por su apodo. Es un hombre humilde, sencillo, de corpulencia fuerte y noble como un niño, se fumaba un cigarrillo sentado en el viejo sofá, sin apartar la mirada del televisor blanco y negro, que había en un mueble-bar, un poco deteriorado por la humedad de los muros de piedras ya viejos y desatendidos, cuando repentinamente, la película que se estaba emitiendo fue suspendida, por la Urgente noticias, notándosele al hombre en su afligido rostro, una angustia que le impedía romper el silencio que lo ahogaba y tras unos segundos con la mirada entristecida dacia:

			—Españoles, Franco ha muerto.

			Confusa e inquieta trascurría la tarde del 23, de noviembre de I975, para régimen, tras el fallecimiento del dictador, donde todos los franquistas estaban convencidos que todo lo establecido por el Caudillo, sería llevado sin cesura, por su majestad, Juan Carlo I. Pero no siempre sucede así… La tarde transcurría templada con algunos nubarrones del suroeste y después de preparar las cuatro vacas de pienso y pajas, llena el canalón de agua y regresa al caserón. Abre la puerta que había dejado encajada, coge un pequeño transistor de pila de la mesa y tras unos pasos por un estrecho pasillo empuja la puerta de la habitación y dejando el transistor en la mesita de noche se deja caer en la cama de una sola persona. Con las manos en la nuca, oía a las personalidades del régimen que elogiaban cuanto Franco había hecho por el bien del país. Se queda dormido. La habitación no era muy amplia cuyas ventanas de madera tenían las persianas bajadas y en los días templado de Levante, las abría de par en par, para ventilar el cuarto cuyas paredes de piedras estaban humedecidas por su vieja construcción.

			No tarda en llegar a la vaqueriza. Coge un cubo de plástico colgado en un gancho invertido en una cruceta de madera y lo llena de habas molida. De un rincón de la vaqueriza, en la parte izquierda de la entrada, había amontadas unas cuanta alpacas de pajas. Llena el canelón de pajas y con las manos removía el grano molido y la paja, hasta hacer una mezcla homogénea. Llena el canalón de agua y regresa al caserón. Empuja la puerta que había dejado encajada, coge un pequeño transistor de pila, de la mesa y tras unos pasos por un estrecho pasillo, abre una puerta de las dos habitaciones que tenía el caserón. Deja el transistor en la mesita de noche y se deja caer en la cama con las manos en la nuca. La habitación no era muy amplia de unos ochos metros cuadrado y la dos ventanas de madera tenían echadas las dos persianas que se subían y se bajaba a mano. Los días templados abría las dos ventanas de par en par, para que se ventilarse las paredes de piedras por su vieja construcción. No puede evitar Yeyo que los pensamientos que había en cabeza lo dejase tranquila después de un día agotador de trabajo y poco a poco el sueño se apoderaba de sus pensamientos.

			—¡España es libre Yayo!, decían voces exaltadas en plena calle. ¡No asuste muchacho, Franco ha muerto! Nosotros somos la esperanza de este país tan doblegado por una ingrata dictadura que nos han empobrecido hasta el alma.

			Pero… ¡Qué te pasa muchacho!, piensa que estoy mintiéndote, ¿verdad?

			Tú asido siempre un hombre de ideas y muchas veces nos has hablado de la libertad, de la dignidad del hombre pisoteada por el franquismo, que aparta de sus apuntes, nuestros derechos.

			Yo, estoy contigo y comparto tu ilusión aplastada por un régimen que no quiere oír en sus calles, una voz, más alta que otras y para callarlas, se emplea con dureza sin ninguna piedad; solamente le interesa que todo continúe sin oír nada.

			—¡Es que no oye muchachos las voces exaltadas de la gente, que repudia la dictadura franquista, que tanto daño le has hecho a este noble país, que aun está asustado! ¡Es que no oye muchacho!

			—¡Liberta sí!, ¡dictadura no!

			—¡Estáis mintiéndome!, Franco no ha muerto.

			—¡Están sordos tus oídos!, dejas en triciclo en la acera y únete a nosotros. ¡España necesita a hombres como tú!

			—¡Déjame tranquilo!, ¿no es verdad que Franco a muerto?— Eres un cobarde—; solo nos hablaba para hacernos comprender que tú no pensaba como ellos. Te han convencidos vagas ideas, que tanto daños nos ha hecho, por creer en la libertad que se merece este noble país después de tantos años enmudecidos. Tanta era la pobreza de nuestras manos, que la ignorancia se adueñaba de cuanto no querían que aprendiéramos por temor a nuestra sublevación. Nuestros libros eran deficientes, sin nada de valor; solo querían manos para enriquecerse sin ningún pudor. Nuestra pobreza nos obligaba irremediablemente apartarnos de los libros y los guardianes del régimen anotaban en sus bloc, lo que oían de los más radicales, que poco a poco, se daban a conocer, sin miedo hacer detenido. Este país no puede está condenado a no elegir su propio destino. ¡No me han convencido nadie!, yo sé lo que quiero para mi país—, para mi Tierra—, qué tanto daño le han hecho.

			—Yo creo en la libertad, en los derechos inalienables del hombre y no soy persona que cambie de blusa, por temor a ellos, que siempre nos han imaginados, por creerse, que somos de ideas comunistas e ingratas para este país, tan apartado del mundo!

			—¡Abre bien los ojos!, ¡los oídos! Ves aquella bandera que cuelga en el mástil de la Casa Consistorial, es la nuestra; Andalucía la venera y también lo que han dado su vida por ella.

			—¡Déjame tranquilo!, ¡yo también daría mi vida por ella!

			—¡Tú no daría la vida por ella!, ¡todo lo que dice es mentira! ¡Mira a tu izquierda!, es el Ángel de Dios, que ruega de rodilla por los pecados de su espíritu, detenido en la puerta, por todas las personas que murieron por su culpa. No te asuste por nuestras voces, que rechazan unánimemente lo que tantos años nos han tenido reprimido, marginado con la mirada sin saber donde, y la voz, enmudecida ni poder decir lo que repudiamos, porque si lo decimos, nos acusan y nos encierra, por la verdad, que no quieren oír, después de tantos años sin tener derecho a nada.

			¡Somos la libertad Yeyo!, esa libertad de la que tanto nos hablaba en el bodegón.

			¡Únete a nosotros!, aún está a tiempo que podamos creer en ti. Somos la libertad y debe de creer en ella. Ahora me doy cuenta de tus miedos grandullón y todo de cuanto nos hablaba en el bodegón es mentira.

			—Yo, no tengo miedo, ni tengo que huir de voces que siento dentro de mí, pues yo también condeno toda idea que reprime injustamente y acusa en falsas acusaciones al detenido, sin poder la defensa mostrar al tribunal ningún delito, que tanto se empeña el fiscal del régimen, en acusarle.

			Yo no creo en ellos; pues el tiempo nos dirás que debemos de hacer en su debido tiempo, por el bien de este país.

			—¡No huya de mí, cobarde!

			—¡Dejarme tranquilo!

			Sus piernas apretaban los pedales del triciclo por el estrecho callejón por escapar de la voz, que no dejaba de hablarle. El viento de levante arrinconaba las hojas secas de los álamos en los recodos de las aceras. Con la mirada asustada llega al final del callejón quedándose detenido a oír rezos.

			En la pequeña alameda había un Cristo crucificado alumbrado por cuatro farolillos de poca luz. Desde allí, no se distinguía si era hombre o mujer. El cuerpo se levanta; ahora si sabía quién era. Su suelto pelo le llegaba un poco más debajo de los hombros y su suelto andar no admitía confusión. Su mirada observaba minuciosamente todos los detalles de la joven de pelo rubio, que no apartaba su mirada del mástil del Ayuntamiento que tenía la bandera del régimen, un festón negro.

			Pensó un momento; no le habían mentido las voces ilusionadas desde el exilio. Un coche queda detenido en la acera izquierda de la calle: General franco, salen unos jóvenes con las caras cubiertas de espesa medias acribillando a tiros, al guardia civil que miraba el andar de la joven.

			—¡Asesinos!, pudo oír de las gentes mientras escapaban a toda pastilla.

			Su mirada queda asustada a ver en el pavimento de adoquines una enorme mancha de sangre, que se filtraba por las juntas.

			No estaba el cuerpo sin vida del guardia civil y confuso sus inquietos ojos no dejaban de mirar para todas las parte, cuando una voz, le hizo enmudecer y poco a poco, se acercaba a la imagen, para saber quién era. El hombre tranquilamente andaba por los adoquines algo deteriorados con la mirada fija.

			Queda detenido y oye, una voz algo ronca decir a la imagen de Cristo:

			—Perdónalos Señor, ya que no saben el pecado de su locura; como si por sus crimines, pudieran conseguir lo que pide.

			El hombre se pune de rodilla y con los ojos empapados miraba sus ojos sin luz, su delgado cuerpo al viento a la tempestad a la mirada de ateos que al final reconocen de haberse equivocado.

			—Señor, dijo el hombre—, quedándose enmudecido—, como si no encontrase palabras para romper el nudo que lo ahogaba y dice:

			Perdona mi soberbia, que me acusa de culpable y cuando oigo irritado a quien quieres convencerme, con sueltos lenguaje trapero y me dice el muy canalla, que la democracia no es necesaria para la dignidad del hombre. ¡Hipócritas!, ¡a quien queréis engañar! Yo creo en la libertad, en los derechos inalienables del hombre apartado en un bloc, donde está escrito todo lo que no podemos decir y hacer. Queréis convencerme que no tengo razón y si no tengo razón, me prohíben decir lo que pienso del franquismo, que me ha robado mi dignidad como hombre y lo que quiero para mi país, también me lo negáis duramente y sin reparo me detienen por decir en voz alta, lo que pienso, de una idea que ha muerto.

			Yo no juzgo a Franco; mi pobre conocimiento no es relevante para poder deliberar contigo, que no hizo nada por esta Tierra, tan llenas de canallas que no quieren ni oír insinuar nada, que fuese contra el régimen que tantos privilegios os han concedido, por vuestros apoyo.

			—¡Qué hizo por este país, que no fuese llenar las cárceles de personas no grata para Ellos y cuerpos que no se saben donde están enterrados! ¿Quién soy yo, para juzgar a los demás Señor? Tú sabes el sendero de nuestros pasos y nuestros pecados no es negar la existencia de Dios, si no que no podemos permanecer con los oídos sin oír nada, mientras le maltratan sin consideración hasta dejarlo sin aliento, porque ellos no creen en la libertad ni en la idea de nadie que no fuese su propia doctrina.

			El hombre que reprime a otro, por sus ideas, por un salario justo, no puedes hablar de esperanza, pues de lo sucio llena su conciencia de basura. ¡A quién le importa lo que discrimina sus quejas!… A ellos solo les interesa exprimirlos y después echarlos, sin reconocerle nada. Esa es la libertad de siempre y que yo no comporto, pues después de tantos años…miro mis manos y no tengo nada, ni siquiera donde acobijarme. Poco a poco, la sociedad se levantará y aplastara toda idea déspota, que no reconozca el derecho de todos a elegir, lo que nos han prohibido.

			El polvo de mi cuerpo que arrastra el viento de un lugar a otro, como si no hubiese existido en tu morada, también se levantará y gritará dentro de la inmensa muchedumbre… ¡Libertad sí!, ¡dictadura no! No se puede saber lo que viene detrás de la noche. Esas voces no tienen miedo a los golpes, y gritaran sin miedos, ¡culpables!, por los hechos que Tú, sabes.

			Solo entiendo por justicia mi libertad, duramente reprimida porque no aceptan, lo que yo digo con respeto de ellos.

			La confusión hace dudar mis pensamientos y estos no saben qué hacer agregándose, donde la muchedumbre es unánime y se oyen voces de todas las edades, por la libertad, que la han tenido y la tienen secuestrada los mismo de siempre. Ahora muerto su Caudillo, concederá todos los que pidan, miles de voces, aunque las calles se llenen de sangre de inocentes.

			—¡Ya está bien!, se oye de un grupo de cuatro jóvenes vestido de uniforme cuya insignia estaba formada por un escudo, donde las flechas se cruzaban entre sí.

			Uno de ellos, el de más edad, se aparta del grupo y sin miramiento levanta su pierna derecha, pegándole una fuerte patada, en el costado derecho, que le hizo caer diciéndole: Estos comunistas de mierdas se creen, que muertos Franco, consiguieran lo que pretenden.

			—¡Dejarme decir lo que siento!, lo que aparta mi corazón de tantos canallas, de un régimen, que poco a poco, se irá consumiendo como el ascua se convierte en ceniza. Lo déspota perturba el corazón y lo ingrato la conciencia del hombre, lo consume en su propio arrepentimiento. La paloma es símbolo de la libertad; el cuarto de oxidada cerradura, es el testimonio de un pasado que apartamos para un país, que no quiere que sus gentes estén en la cárcel, por pensar distintos que otros.

			—¡Mátale!—dijo el joven que tenía barba.

			—Es la repuesta a la verdad pisoteada sin ningún derecho—respondió el hombre desde el suelo. ¡Matarme!, si con ellos muere conmigo, lo que tanto daño habéis hecho a este país. No podréis mantener vivo, aun régimen que muere, sin poder hacer nada vosotros, por impedirlo.

			—¡No has hecho nada!—dijo Yayo, desde el triciclo.

			—¿Tú quién eres?—añadió el sargento, sosteniendo en mano derecha una pistola.

			—No se puedes Señor, caminar por un sendero llenos de espinos y la mala hierbas que todo contamina, se esconde, esperando que el labrador siempre sus semilla y cuando los resecos turrones de empapan de la lluvia, emerger la semilla y entonces…

			—¡Matarle!, ese también es comunista—respondió el sargento.

			—¡No!, dijo Yeyo, sin bajarse del triciclo.

			—¡A ti, te conozco yo lechero!

			—Yo a usted no sargento—respondió Yeyo pendiente a sus gestos.

			—Yo te es oído más de una vez, hablar en el bodegón de la libertad, insultando duramente al régimen y calumniando con graves insultos a Franco.

			—¡Esa acusaciones son falsas!, ¡yo nunca he hablado mal de Franco!

			—¡Es la verdad lechero de mierda!—respondió el soldado, dándole con la culata del mosquetón en el costado.

			El soldado le dice:

			—¡Matarle!, no queremos comunista, revolucionario, exaltadores, malhechores, gente de mala fe, que acusan a Franco, como único culpable de las personas que murieron por defender al país de canallas políticos que no les importaban en absoluto la desintegración del país.

			—¡Decirme!, si una sociedad que no puedes condenar con su Voz, lo que ustedes juzgáis de culpable, ¿es una sociedad libres?

			El joven con barba, no pudo contenerse y su mano derecha sacó de su cartuchera, que llevaba sujeta a la cintura, su pistola y disparó hasta vacía el cargador diciendo:

			—¡Un comunista meno mi sargento! ¿Qué hacemos con ese, mi sargento?

			—¡Asesinos!, vuestros crímenes no quedaran impunes y la libertad, os acusaras lo mismo que a otros, que se toman la justicia por su mano, sin que nadie le impida ejecutar, estas atrocidades, porque sois partes de la misma trama, que aparto para mañana.

			—¡Ese, también es comunistas mi sargento!—añadió el soldado. ¡No corra cobarde! Tanto el sargento como los dos soldados corrían tras el triciclo sin rumbo.

			—¡Dispararle!—añadió el sargento.

			Yayo apretaba los pedales del triciclo, como la presa huye del lobo hambriento, calle arriba y sin saber qué calle escoger, entra en un caserón en ruina y se esconde detrás de unos sacos sin apartar su mirada de una mujer desnuda, amarrada en un pilar de ladrillos, que sujetaba el techo de uralita en ruina. Sus menudos ojos estaban lleno de odio, cuando un sujeto con la cara tapada, salió de una puerta, con una gruesa cuerda en su mano derecha y después de unas palabras sin respeto, le pegaba sin compasión y de la espalda de la mujer, brotaba sangre.

			Tres encapuchados vestido de militar salieron de otro extremo del caserón; un Teniente y dos soldados con fusiles en sus manos dispuesto a todo. Los tres se quedan frente a la mujer que tenía la cabeza inclinada y su rostro estaba lleno de moratones. El teniente se acerca a ella y su mano derecha le levantaba la cabeza con malos modales y después de sonreírle… le pega una fuerte bofetada. No pudo Yeyo soportar tal crueldad y salió del escondite y en voz alta dice:

			—¡Ya está bien!

			Los tres hombres miraban a Yeyo con el rostro cubierto y el soldado que le había pegado a la joven con la cuerda en la espalda, echó un paso a delante, le decía de todo mientras sostenía en la mano derecha el trozo de cuerda ensangrentada y con una odiosa sonría le dice:

			—¿Tú quién eres, para decirnos, lo que no debemos hacer?

			—¡Yo, soy la libertad!

			—¿Tú no eres madamas que un pobre infeliz lechero, que se te llena la boca de estupideces diciéndoles a los infelices que van al bodegón, que la dictadura de Franco fue un atropello a la libertad?

			—¡Quizás miento!, ¿cuando digo que han muertos muchas personas—, por lo que nos habéis robados?

			—¿Qué puedes decir tú a su defensa?

			—¿De qué me acusáis?

			—Son muchos sus expedientes y en ningunos encontramos inocente al régimen—respondió el soldado de la cuerda. Ahora que recuerdo; tú también iba con ellos y gritaba, ¡fuera el franquismo!, ¡viva la libertad!

			—¿Es verdad tal acusación lechero?—, respondió el Teniente.

			—La libertad, que nos habéis negado más treinta años, es para mí, como la lluvia es vida, para la tierra; tanto, que los tallos arrugados se rejuvenecen y dan buenos frutos.

			—¡Caramba!—, no sabía yo, que un lechero se explicase tan sueltamente—contestó el soldado, agarrando con firmeza el fusil.

			—¡Pegarle a la mujer sin compasión— hasta que nos digas su nombre! — ¡Sí, mi Teniente!—objetó el soldado que le había pegado anteriormente a la joven. Muchos de estos insurrectos mi Teniente, son comunistas escondidos esperando que muerto Franco, puedan salir a la calle para decir tolo lo que han callado—dijo el mismo soldado levantándole la inclinada cabeza a la muchacha, que llevaba en brazo derecho un trozo de tela con las iniciales: PSOE.

			—¡Dadnos tu nombre perra!—dijo el soldado levantándole la cabeza varias veces, de malos modos.

			—¡Canallas!, así tratáis a los ciudadanos que no piensan como vosotros y en verdad os digo, que algún día seréis juzgado con la misma vara que juzgáis a los que no piensan como vosotros.

			Este tío me está cabreando, dijo el Teniente enormemente enfadado.

			—¡Ese lechero, también es enemigo nuestros!—añadió el soldado.

			El teniente dice:

			—¡Detenerle!, tenemos que saber dónde vive ese lechero, que tanto habla de nosotros, sin agradecernos la basura que hemos limpiado de esta país destrozado por ideas separatistas, que solo utilizan sus macabras idea y no por el bien de la sociedad, que le pagan—, dijo el Teniente quitándose la espesa media de su rostro.

			Los dos soldados hicieron lo mismo.

			—¡Dispararle!

			Eso hicieron los dos soldados y tras caer el cuerpo al suelo, se acercaron y el soldado que siempre hablaba dice:

			—¿Qué hacemos con este mi Teniente?, aun respira, añadió el soldado sin apartar el fusil del pecho de Yeyo.

			—¡Matarle a los dos!

			El ruido del fusil descargó hasta la última bala sobre su cuerpo, no oyéndose ni un grito.

			Repentinamente se oye:

			—¡No!, dijo Yeyo sentándose en el borde de la cama con sus gruesas manos en su rostro, queriendo apartar la terrible pesadilla que le había dado la noche.

			Tras unos segundos trastornados por la terrible pesadilla que le había sometido la noche, aparta sus manos de su cara; se pone de pie y tras unos pasos, enciende la única bombilla que había en el cuarto. De una tinaja de barro, coge unos jarros de aguas que echó, en una palangana y después de lavarse un poco la cara, tira el agua afuera, mirando la mañana, que amanecía con algunas nubes de levante.

			Deja la palangana en la silla con el fondo de anea, y enciende el hornillo, de gas-butano. Coge la cafetera de aluminio y después de tirar las zurrapas, la enjuaga y tras unos vasos de agua, la deja en hornillo. Tras unos pasos, queda detenido en una pequeña mesa redonda, que había en la cocina; coge un plato de cristal, con unas aceitunas, una botella de cerveza, un poco de pan, el transistor de pilas, que puso y se retira.

			Las primeras noticias de la mañana le hicieron ponerle algo serio; no creía lo que estaba oyendo de uno de entrevistado, que no dejaba de resaltar a Franco y por el bien de país, todo debería de continuar por el mismo camino, por el bien de España.

			¡Cállate imbécil!, ¡otros cuarenta años más quieres someter al mismo yugo!, respondió Yeyo apartando una silla, de la cocina. Se sienta, deja caer los codos sobre el borde de la mesa y sus gruesas manos en sus mejillas, sin perder atención a cuanto oía, del hombre entristecido a decir que sintió mucho su muerte.

			¡Estúpido franquista!, dijo Yeyo sin apartar las manos de sus mejillas.

			Recordaba sus niñez, su adolescencia, donde jamás había leído en los pobres libros de su colegio, qué quería decir «democracia». Sabía de oída, que muchas personas fueron detenidas y encarcelada, por no callar la dura represión del franquismo, que no soportaba oír exaltación de idea políticas completamente prohibida. Los Puntales del régimen no querían ni oír, una voz, que pudiera sublevar a la sociedad de su letargo.

			Todo aquello que habían prohibido y prohibían sin distinción de clase, con mano dura, se mantendrían firme sin haber ninguna mínima cesura de debilidad antes los atentos ojos de sus enemigos. Todo estaba amarrado, bien amarrado.

			Los Centinelas del régimen se ocultaban entre la gente y sus informaciones se anotaba sin equívocos, por si hubiese que llamar a la puerta.

			Se olvidó de la cafetera que hervía y el olor del café, le hizo levantarse de la silla, dejando encendido el transistor. Aparta la cafetera, apaga el hornillo y de un mueblo algo deteriorado por la humedad, coge un vaso de cristal, el azucarero y lo que deja encima de la mesa. Tras llenar el vaso de café, deja la cafetera en el hornillo y después de unas cucharadas de azúcar, se sienta algo sonriente, sin dejar su atención a cuanto el locutor de la Cadena Ser, decía aun prudente a su memoria.

			Creía en su ilusión, en la esperanza de un país, que no quiere por más tiempo, enmudecer, lo que le habían robado injustamente atreves de muchos muertos. Ellos no creían, en la libertad de todos. Su libertad estaba sujeta a sus normas y todo aquel que se pasase un poco…

			Ahora sí, la sociedad no podrá quedarse dormida esperando el final del Camino, si no decir, sin miedo, en voz alta, lo que no quería, después de tantos años ennudecidos. Bien sabía Yeyo, que no sería fácil, después de tanto años de franquismo, salir a la calle y decir sin miedo, lo que no quiere, una sociedad bien arraigada al Sistema y convencerles a todos. Estaba convencido que la sociedad no dejaría escapar el momento y hombres de ideas políticas, incluso, las que estaban prohibidas, saldrían a la Luz y entre todos, se abriría un nuevo Camino sin querellas, ni odio.

			Convencido de sus propias destino, el país no podía dejar escapar la oportunidad que se le ofrecía, sin derramamiento de sangre. El hombre ilusionado, se emocionaba pidiéndole a Dios en silencio...

			Aparta sus gruesos dedos de su cara y tras unos sorbos de café, deja el vaso en la mesa, para el transistor y de la cocina, coge una caja de cerillas y tras unos pasos, coge el quinqué de gas-butano y sale de la casa. Entra en la vaqueriza sin puerta, cuelga el quinqué travesaño de madera y lo enciende. Desde allí, alumbraba toda la estancia.

			De un saco de plástico resistente, llena el cubo de habas molidas, removiendo con ambas manos, el grano, con la paga, hasta hacer una mezcla homogénea. Atendida las cuatro vacas, coge el cubo de plástico bien limpio y las ordeñas. Apaga el quinqué de gas-butano, deja los dos cantaros de leche de cuarenta litros cada uno en el triciclo y se ponen en camino. Deja el triciclo a unos metros de la puerta; la cierra con llave y las dejas debajo de una gruesa piedra, que había a unos metros de la puerta y se pone en camino. El carril de tierra asentada, se espaciaba por toda la Vecindad de pequeñas propiedades. Tras unos minutos por el carril con algunos socavones, deja caer el pie en el freno, se baja del triciclo; del bolsillo de atrás del pantalón vaquero, coge una llave y abre el cantado de la puerta sujeta en una barra de hierro, agarrada sus jarras sobre un pilar de ladrillos toscos, empotrada dentro del pilar de ladrillos y éste se sostenía en una pared de bloques de hormigón, de cuarenta centímetros por veinte de alto, hasta el límite de su propiedad por ambas partes de la puerta y una alambrada rodeaba la propiedad. Empuja la puerta que se sostenía en un estrecho raíl, sin atender los ladridos del perro que a oírle, deja de ladrarle. En la parte izquierda de la puerta de hierro, estaba la casita de dos aguas de Cuco, cuya cadena cruzaba el camino dos metros más de la parte de la derecha de la puerta. Cuco es un perro pastor-alemán de unos tres años, no dejaba de mover su rabo y el animal se dejaba acaricia por el hombre, que se retira pasando su mano por su lomo. Deja el triciclo debajo un nogal, de unos veinte años a unos metros de la casita de Cuco. Se enciende una luz de la casa, oyéndose una voz fuerte de una mujer:

			—¡Quien anda ahí!

			—¡Soy yo, Inés!

			¡Qué perro!—añadió Yeyo, subiendo las dos jarras de leche al triciclo.

			—¡Perro que muchas ladras!, dijo Inés, con una agradable sonrisa, desde la puerta de la casa, alumbrada por una bombilla cubierta por una vieja teja a unos treinta centímetros del dintel de la puerta impedía que la lluvia la fundiese. ¡No tengas miedo Yeyo!—, es más noble que un niño. ¡Qué hombre más medroso! ¡Venga a tomar un poco de café, por favor!

			Algo había en aquella hermosa mujer siempre vestida de ropa sencilla que le atraía enormemente y debido a su timidez, nunca le había mostrado en sus gesto que le agradaba enormemente y en el momento que ella le dijese que regresase a su casa, para siempre, no estaba dispuestos a que otro más decidido se la robase. El sabía que su visita era bien acogida y también por parte de sus dos pequeños, que adoraba.

			Su marido había muerto en un accidente de tráfico, cuando regresaba del trabajo. Ella llevaba la casa, la vaqueriza y dos pequeños que había tenido con su marido. Daniel era la misma estampa de su padre y los azules ojos de la pequeña Eva, eran de su madre; lo mismo que su pelo rubio y la nariz algo achatada. Yeyo entra la casa, cierra la puerta suavemente y el hombre se sienta en el sofá de tres asientos, sin apartar la mirada del pequeño árbol de Navidad, que había en el rincón de la izquierda de la chimenea de mampostería y en el centro de la campana, una cabeza de ciervo embalsamada y encima de la repisa del mármol blanco, unos cuadros de familia. El árbol de Navidad, resplandecía de tantas lucecitas que los pequeños ojos del hombre quedan embaucados mientras le decías con una agradable sonrisa, que le agrada el árbol de Navidad.

			—¡Es precioso!—dijo Yeyo sintiéndose ajusto. Su curiosa mirada no perdía detalle del pequeño salón, donde había en una pequeña mesa redonda de madera de nogal, unos cuadros de familia y también estaba con ella, su marido.

			El mueble de mampostería estaba repleto de cosas menudas y arriba había un apartado de libros.

			Inés salió de la cocina y puso en la mesita un pequeño paño y encima dos tazas de café. Se sentó en el sofá y después de poner el televisor blanco y negro, puso el mando en la mesita. Tras unos sorbos de café, no pudo el hombre apartar su atención de la pequeña pantalla, donde un hombre bien vestido, de unos cincuenta años, no dejaba de resalta en sus elogio la figura de franco. Sin decirle nada a Inés paga el televisor. No le agradaba oír después de más de un mes, que no se dejase de hablar siempre de lo mismo.

			Los grandes azules ojos de la mujer no se apartaban de Yeyo que se había olvidado del café y le dice:

			—¿Tanto siente su muerte, que te has olvidado el café?

			—No siento nada; solamente pensaba…

			—¿Qué pensaba?

			El hombre la mira y poniéndose de pies, le explicaba con gesto sencillos, lo que pensaba tras su muerte.

			—Tú eres lechero—; no entiendes de política—, ni sabes qué quieres decir esos pensamientos que tanto te inquieta, como si fuese imposible después de tanto años y muerto el dictador, pueda establecerse una plena democracia, en este país tan castigado en todos.

			—¿Puede hacerme un favor, Inés?

			—Si está en mi mano—, me agradarías complacerte—.

			—Solo te pido que después de más de cuarenta días fallecidos—, solo te pido—, que quite el festón negro de la ventana—.

			—¿A ti, te molesta?

			—No me agrada y perdóname a pedírtelo—; no es mi casa y no soy nadie para pedirte, si tú no quieres quitarlo.

			—Yo, mujer—, si se lo que quiero para mi país—; una Nueva ilusión que aparte del hombre sus miedos, sus miradas asustadas, como si algo le impidiera decir, todo lo que siente y calla.

			Inés, sonríe.

			—Yo comparto ese Camino tan lleno de Espinas y de gruesas Piedras que tenemos que apartar entres todo y hacerle ver, a los que nos han prohibido la libertad, que no es necesario tener las cárceles repleta de gentes, por el solo hecho, de imponerse a la represión, con sus quejas.

			—Yo estaré en la inmensa muchedumbre para expresar con ellos, que yo también, réprobo el continuismo que tanto daño, nos ha hecho.

			Inés, vuelve a sonreír, llevándose a sus finos labios el vaso de café. El hombre no puede evitar emocionarse y sus gruesas manos la abrasan, sin dejar de hablarle de sus ideas. Sorprendida la mujer por su inesperado abrazo, se deja llevar por sus emociones que no entiende y le dice:

			—No sabía yo—, que Franco fuese como tú dices—, creyéndote ahora con su muerte, que éste país se reconciliará y entre todos, conseguiremos una España libre, después de tantos años reprimida en todo.

			—¡Inés!—añadió Yeyo, expresivo por cuanto había dicho.

			—No te hagas ilusiones —; pues todo lo que tú quieres para tu país, no se puede conseguir en un soplo de días—todo tienes su tiempo. ¿Me has entendido lechero? Aparta de tu cabeza esas vagas ideas y en verdad te digo, que un hombre precavido; no debes ser tan deliberante con las cosas que no sabes.

			—No será fácil desatar los nudos de las cuerdas, que aun sostiene el régimen con firmeza y la sociedad, tendrá que desatarlos sin derramamiento de sangre, por el bien de todos. Es difícil Inés que se consigan las cosas sin derramamiento de sangre.

			—¡Qué está diciendo Yeyo! Me alegra enormemente verte emocionado por lo que tú crees, por el bien de tu país, pero no me agrada, en absoluto, que te alegre de su muerte.

			—¡No es eso Inés!, no me alegro de la muerte de nadie; solamente que no me agrada ver en tu ventana el festón negro.

			—Modera tus pensamientos, aquello que siempre se le has negado a este país, tan castigado, por hombres que piensan equivocadamente, que somos nosotros, lo que estamos equivocados, añadió Inés, atenta a sus gestos.

			Debes de tener en cuenta Yeyo, que los ligeros pensamientos nos hacen culpable, de lo que decimos. ¿En qué piensa lechero?

			—En mi país—, después de tantos años…

			—Cuantas cosas dices emocionado y ningunas entiendo—objetó Inés, dando unos sorbos de café.

			—Muchas veces piensos Inés—, que debería de vender todo esto y comprar una casa en la ciudad.

			—No puedo Yeyo; es parte de mí, de mis hijos y nunca más me digas, lo que tengo que hacer; como es parte de ti, esas ideas que tanto te llena la cabeza, sin saber lo que puedes suceder mañana.

			Por su cara, Yeyo se disculpó, diciéndole respetuosamente:

			—¡No era esa mi intención, mujer!

			—Mi marido, también me hablaba de Franco y sus razones me convencía ya que todo estaba prohibido, incluso, reuniones de trabajadores y todo lo contendiente con el régimen, era castigado de cárcel, sin que estuviese defensa alguna. Él no era partidario de castigar a todo aquel, que se daba conocer con sus protestas, aun sistema duro sin complacencia, porque no podían permitir, que la sociedad no estuviese ese derecho. Condenaba irritado cuando oía, que habían sido detenidos jóvenes universitarios que protestaban a no reconocerles sus reivindicaciones.

			Dios quiera que ahora, podamos entendernos…

			—Yo creo que sí, Inés—; aunque tiraran muchas piedras al camino, para que no se llegue a buen fin, las conversaciones para que en su momento se pueda votar libremente sin ningún miedo.

			—Todos debemos de tener Esperanza, ilusión, creernos que podemos conseguirlo, de una vez, para siempre, sin odio, sin querellas por remordimientos, que nos hagas no perdonar el pasado de nuestros errores—respondió Inés llevándose la taza de café a sus labios y tras unos sorbos, deja la tasa encima de una pequeña mesa que había frente al sofás, le decía que el café se le había enfriado de tanto hablar. Lo calentaré, que importa unos minutos más, ya que no piensa en las quejas de los clientes, solo piensa convencerme que tus razones no nos traerán dolores de cabeza y aquellos que no piensan como tú, sembraran todo el odio posible, para no conseguir muerto Franco, esa inmensa ilusión que poco a poco, miles de voces rechazaran lo que tú no quiere ni un día más.

			—España no necesita otro Franco; sino abrir de par en par, el cerrojo oxidado por los años.

			Inés no le contesta; se levanta del sofá, dejando los dos vasos del café, encima de la cimera de mármol. Yeyo mira su reloj de pulsera y sin decirle nada se retira y cuando iba abrir la puerta Inés dice:

			—¡Espera un momento!, ¡qué prisa tan repentina, te has entrado hombre! Quiero que me traigas del pueblo, unas cuentas cosas que necesito para la cena de esta noche, de Navidad, sino es molestia para ti.

			—¡Por el amor de Dios Inés!, todo cuanto tú quiera.

			—Gracia—respondió ella, con una agradable sonrisa.

			Tras anotar Inés, en una pequeña hoja de Bloc, cuanto necesitaba le dice con una agradable sonrisa:

			—está invitado a la cena, sino tienes ningún compromiso a la vista.

			—Es para mí, una enorme satisfacción, compartir contigo tu generosidad que amablemente acepto—respondió él, cogiéndole la esquela. Tras unos pasos hacia la puerta, Inés le dice:

			—Prométeme no ser un charlatán; si oyes voces contra el régimen en el bodegón, no aplauda, porque los ojos de los enemigos están al acecho; lo mismo que el búho, con su presa. ¿Me has oído bien grandullón?

			—Sí, mujer.

			—Aún no están las cosas para dejarnos llevar por las paciones que nos hace cómplices de lo que decimos; debemos ser prudentes, pues el tiempo nos dirás, lo que debemos de hacer, en su debido momento.

			¡No sea un bocaza a los ojos de los demás!, ¿me has oído bien lechero?

			—Si—, mujer si—, te he oído bien — dijo Yeyo retirándose.

			—¡Que no se te olvide cerrar la cancela grandullón! —añadió Inés, desde la puerta.

			Inés no apartaba su mirada del hombre durante todo el recorrido hasta llegar a la cancela, como si ella, esperarse del hombre sus gestos.

			La mañana transcurría apacible con viento moderado de Levante y unos minutos más tarde, su mirada no pudo pasar desapercibida en la hermosa mansión de la señora Emilia, que había puesto festones negros en las ventanas de la fachada, para que todos, pudieran ver sus condolencias. Desde el lujoso porche, revestidos de ladrillos toscos, todo el ancho de la carretera, le engrandecía su fabulosa entrada y en cada pilastras de ladrillos toscos, se levantaba por encima de la puerta de hierro, que se abría lateralmente, sobresalía unos farolillos, que siempre estaban encendidos. Unos minutos tardó en llegar al cruce; cruza la calzada a su izquierda, dejando atrás, en cada extremo de la carretera, inmensos pinos piñoneros, que pertenecían al Parque Natural, la Breña.

			No tardó en llegar al pueblo cuando una voz de niño le hizo detenerse:

			—¡Yeyo!

			—¡Qué cabeza la mía!, en qué iría pensando—respondido él arrimando el triciclo al bordillo de la acera.

			—Eso mismo digo yo—añadió Blas, montante en el triciclo de un salto.

			—Últimamente—, todo el mundo está hablando de Franco, ¿puede tú decirme a que es debido? He oído de un hombre que fumaba un puro, decirle a otro, que Franco, nunca quiso la democracia. El hombre que fumaba el puro, hablaba mal de él. Siempre que muere una distinguida personalidad, siempre hay quien no hable bien de ella. ¿Por qué ese hombre hablaba mal de Franco Yeyo?

			—¿Cuantas preguntas me has dicho al mismo tiempo, que no puedo responderte a ninguna mocoso?

			—¿Entonces—, tú no sabes decirme qué quieres decir dictadura? Eso dijo el hombre del puro muy indignado. ¡Mira qué preguntarte yo! Tú eres lechero; qué puede saber un lechero de Franco.

			—¡Será mocoso!, mira que decirme a mí…

			—No te enfade conmigo hombre—; solo es una broma—, por oírte. Mi padre, hablaba el otro día en el bodegón, con unos compañeros de la enfermedad de franco; mi padre no estaba de acuerdo con las ideas, de un amigo suyo, cuando éste, le dijo a mi padre, que tendremos muchas dificultades para conseguir, esa tal ansiosa libertad, que hoy no tenemos.

			¿Es verdad Yeyo, que en España no hay libertad? ¿Por qué Franco, no la quería? ¿Tú qué piensa de todo esto?

			—Verdad dice tu padre Blas—; somos la piedra angular de todos estos pensamientos, que surgirán y tendremos muchos dolores de cabeza, para transformar a una sociedad, Domesticada durante muchos año. No será fácil Blas, desatar los gruesos nudos de la cuerda, después de tantos años…

			—¿En qué piensa?

			—En muchas cosas Blas y una de tantas, es la ilusión que tengo, pues desde hoy, esta España sometida durante muchos años, al enmudecimiento de la sociedad, por la dura represión del gobierno franquista, se levantara y oirá tus oídos, insultos que nunca has oído y no entenderá por qué la gente sale a la calle, pidiendo libertad, sin ningún temor a que los acusen de extremistas peligrosos, los que nunca han querido que tú y muchos niño como tú, no puedan ir a la escuela, porque la miseria que recibe tu padre del trabajo, no le permite que tú puedas ir al colegio.

			Yo cuando tenía tu edad, tampoco se preocupaban nadie si yo faltaba algún día a clase y cuando me preguntaba el maestro, porque había venido al colegio, le tenía que decir la verdad; aunque a él no le preocupa mucho, si faltaba al colegio por ayudarle a mi padre a repasar los defectos de las paredes de la mansión de la señora Emilia.

			Nunca he oído de mi maestro hablarnos, de la democracia y un día yo le pregunte, qué diferencia había entra una cosa y la otra.

			Se quedó muy serio mirándome como si yo le hubiese ofendido. Seguramente, lo tendrían prohibirlo; porque un profesor, si sabes distinguir, entre una dictadura y una democracia—dijo Blas.

			—¿Qué quieres decir comunismo Yeyo?

			—¡A dónde has oído esa palabra chiquillo!

			—Se dicen tantas cosas en el bodegón de franco, que antes de morir, no se oía ni tampoco de mi padre.

			—¿Quieres decirme, que tu padre es comunista y que antes, no le había oído nunca, habla de Franco?

			Blas, no le contesta y quedándose pensativo dice:

			—Él hombre de la boina, compañero de mi padre de cartas, dijo después de mira a su alrededor; que Franco, debería de haber muerto veinte años antes. ¿Por qué dijo eso Perico, muy enfadado? El compañero de Perico, no dijo nada, aunque si, le miró mal, por lo que había dicho.

			—¡Por el amor de Dios Blas, cállate!, ¡no debemos de tener el pico tan suelto chiquillo! aun los centinelas están montando guardia, donde menos se sospecha y sin saber nada, te pueden detener por infamias.

			—¡A un niño!, ¡qué cosas dice Yeyo!, ¡tú no está bien de la cabeza!

			—No quiero que digas nada en el bodegón de Franco: ¿me has oído bien Blas?, y a tu padre le dice, lo que yo he dicho, sin que se entere tu madre.

			—¡Si, te he oído bien!, ni tú tampoco—; pues a veces tienes el pico muy largo.

			Blas, un niño de unos doce años, de cuerpo delgado, espigado, de ojos negros, de pico suelto y de genio apacible, no apartaba su inocente mirada de los festones negros, que colgaban en balcones de lujosos pisos. Unos minutos más tardes, Yeyo arrimas el triciclo a su derecha y cruzan la estrecha calle y entran en el bodegón adornado por la fecha que se aproximaba, le daba un toque genioso a todo el largo del amplio salón. Después de saluda a los clientes amablemente, apartan dos sillas de la mesa y se sientan. El bodegón se asentaba sobre una nave de uralita, que anteriormente su dueño lo utilizaba para reparar las redes de los barcos que se dedicaban a la pesca del boquerón y sardinas, siendo uno de los puertos más importante del país. El techo de planchas de escayola arrancaba desde el punto de la inclinación, cuya altura no rebasaba los tres metros desde el pavimento, quedando la parte alta del techo de uralita, cubierta por planchas de escayola de un metro de longitud, por sesenta de ancho. El salón del bodegón cubría ciento cuarenta metros cuadrado y estaba dividido por un tabique de finos listones de madera, que se cruzaban entre sí, formándose pequeños huequecitos por donde entraba y salía el aire. La parte de atrás, se reservaba mayoritariamente para celebraciones y comida de Empresa. Tres grandes ventanales cubría la fachada principal, alicatada de baldosas, de veinte por veinte, sin dibujos a una altura de un metro, y un embellecedor de unos siete centímetros de ancho, por la misma longitud de la baldosa, le daba su toque final. Su mirada no se apartaba del ventanal del medio, donde mostraba su dueño su condolencia al país. El salón estaba dividido por pequeños pasillos de cincuenta centímetros entre mesas, donde las camareras atendían a los clientes sin demora. La barra de unos seis metros de longitud, por uno treinta de altura, estaba construida de mampostería de ladrillos toscos, cuyas juntas estaban separadas por tres centímetros, una hilera de otra y el mármol blanco que cubría la barra, le daba un toque excelente.

			La joven que atendía las mesas, se retira del mostrador y tras unos pasos queda detenida y con grado dice:

			—Buenos días a todos. ¿Qué desean por favor? Leonor, mujer joven y de buena presencia, sonría con agrado a las ocurrencias de Blas, que no dejaba de mirarle su escote, un poco provocativo. — Ya está bien Blas—; debemos saber comportarnos aunque tengamos antes nuestros ojos—, una hermosa mujer—, que nos muestras disimuladamente lo que tanto, nos llenas los ojos.

			—Se agradece, cuanto usted ha dicho—respondió Leonor, con una agradable sonrisa. Ahora dígame por favor, ¿que desean?—añadió la camarera, cogiendo de su delantal negro, un pequeño bloc y anotaba cuanto le pedían sus clientes. Se retira con exquisita elegancia y su estrecho pantalón vaquero, resaltaba aún más su figura cuyos andares, robaba miradas de clientes, que no disimulaban su descaro. Tres mesas por detrás se oyen:

			—¡No estoy de acuerdo contigo Santiago!, Franco nunca ha querido que este país, pueda decidir por sí mismo. No me digas que no tengo razón—contestó el mismo hombres, algo exaltado, dejando encima de la mesa, el cinco doble.

			—No pongas atención Hernández, a cuanto se habla y mira el movimiento de caderas de la Camarera—dijo su compañero de domino, poniendo el dos doble.

			Blas observa los gestos del hombre, de unos sesenta años, que mordía sus labios, sin poner atención a la ficha, que había dejado su compañero en la mesa.

			—¡No la mire tanto Santiago!, ese barco es mucho para un viejo reumático —respondió Hernández, sin apartar la mirada de los gestos de su amigo. — ¡Aun puedo moverme amigo mío!—dijo Santiago, dejando en la mesa el cuatro dobles.

			Unos minutos más tarde, Leonor atendía a sus clientes dejando en la mesa cuanto habían pedido Yeyo. Blas no dejaba de mirarle su descote, donde sus hermosos pechos lo habían anestesiado de tal manera, que no apartaba sus ojos, de ellos, diciendo para sí mismo: ¡mi madre!

			—Un café, para usted, un tazón de Cola-Cao, dos rebanadas de pan y lomo en manteca, para el niño—dijo Leonor, sin apartar la mirada de Blas, que la miraba baca abierta.

			—¡Despierta mocoso!—objetó Leonor. ¿Es que nunca avisto a tu edad, unos pechos de mujer?

			Blas se siente avergonzado; inclina la mirada sin atender a Leonor, que con agrado se retira.

			—Desde hoy, vendremos todas las mañanas; me agrada que nos atienda—una bella mujer, como ella.

			—¡Blas!, dijo Leonor acariciándole la cabeza.

			—¡No te asombre por lo que he dicho hombre! ¿Quizás no es verdad? ¿Te has dado cuenta Yeyo, con que elegancia hermosea sus hermosos pechos?

			—¡Caramba!, te tenía por un niño tímido y resulta…

			—Tú, no te fija en nada—; solo tienes los oídos a lo que se dicen esos charlatanes ignorantes, como si ellos, lo supiesen todo de Franco. ¡Qué sabrán ellos!, que no sea hablar, mal de ese hombre y tú, con tu alocada libertad, está atento a todos, como si a ti, te interesarse, si hizo mal o bien.

			—¿Por qué me mira de esa manera tan seria?

			Yeyo, no aparta la mirada de Blas, cuando a su espalda:

			—Ahora que ha muerto, poco a poco, se irán movilizándose la sociedad de su letargo y cuando digan algunos de sus más allegados a nuestras quejas, ¡viva la dictadura!, nuestra respuesta será unánime y todo saldremos a la calle rechazando lo que no queremos ni un día más. Será contundente la respuesta, que no se atreverán a dar un paso en falso—dijo Gregorio, un hombre de sesenta años, de cuerpo delgado y de baja estatura.

			Todavía, no se puede decir a voces, lo que uno quiere para su país y si se oye, cualquier insolente comentario de los charlatanes, los que andan sueltos, te buscaran de noche y día, hasta encontrarte y te encerraran hasta averiguar tus antecedentes y si encuentran algo punible, te mandaran a la cárcel, acusándote de extremista y enemigo del Régimen—objetó el mismo hombre, quitándose el cigarrillo de la boca. Antes de su muerte, te sometían injustamente a toda clase de tortura y cuando ellos querían, por la constancia de la familia, te ponían en la calle, sabiendo lo que tenía que decir—respondió Gregorio dejando la sota de espada, en la mesa.

			—¡Yo, no quiero la dictadura ni un día más! Quiero una España que no tenga miedo a sus decisiones y todos podamos trabajar para engrandecerla y decirle pacíficamente a los que no piensan como yo, que tenemos el derecho de elegir nuestro Camino, sin tener que volver a matarnos nuevamente.

			—¡Tranquilícese Gregorio!—se dijo de una mesa colindante.

			—Pronto, saldrán miles de persona a la calle, gentes de toda condición social a decir lo que no quiere y poco a poco, se irás extendiéndose como la maleza en la tierra fértil y entonces, no podrán prohibirnos por muchas dureza que utilicen, lo que nunca nos han dejado decir, los que no creemos de ellos, porque nunca les hemos creído—dijo el compañero de Gregorio bebiendo la copa de anís de un solo trago.

			—¡Ya está bien Gregorio!, modérate un poco; la prudencia es sabia y cuando se habla por insultar, no se repara uno, en nada—contestó un compañero de cartas, de la misma mesa, quitándose las gafas.

			Las quejas aumentaban de uno y de otros y Gregorio no se moderaba, dándose cuenta de las malas intenciones de algunos clientes, que se emocionaban hablando de Franco.

			—No es tolerante la idea de prohibir duramente sin ningún derecho, lo que otros piensan, de la dura represión a la que hemos sido sometidos sin poder abrir la boca, porque si la abría, te encerraban duramente, sin poder decir ninguna queja—dijo el compañero de Gregorio, dejando encima de la mesa, el caballo de oro.

			—Que nadie se ofenda—; es la verdad que hemos vivido—, sin poder decir—, esta voz—, es mía—, y digo todo lo que no quiero para mi país, sin tener que ofender a nadie—respondió el amigo de Gregorio, sin impórtale que le oyesen, los partidarios del franquismo, que no apartaban los oído de todo comentario. Todo está bien amarrado, para que nadie pueda salir a la calle y condenar, los abusos del poder absoluto de un régimen, que poco a poco irá muriendo y cuando algunos quieran levantar la cabeza; les diremos el daño que nos ha hecho, sin ser castigado su abuso de poder.

			—Bien dicho Gregorio—se dijo de una mesa de un solo cliente.

			—Eso no es una calumnia—; es la verdad, de nuestro pasado y presente— añadió el amigo de Gregorio, dejando caer en la mesa, el cinco de copas.

			—No es levantar infamia contra el régimen; es la misma verdad, que hemos sufrido muchos años y aun estarán pendiente a lo más mínimo, por si acaso, se le ocurren a alguien, sublevar a la sociedad con todo lo que has callado.

			No dejaran de montar guardia; como si fuese una herencia de familia—añadió Enrique, quitándose el cigarrillo de la boca.

			Gregorio y el amigo de éste, se moderaban respetuosamente en sus quejas y después de dejar Gregorio, la el rey de oro en la mesa, dice:

			—Debes comprender Antonio, que los hechos son los que son; la verdad que tú sabes, es la misma que la mía y de muchos, que han sido acusados injustamente por el régimen, que no quería oír, ni una voz, que pudiera exaltad a los más extremistas, sublevar a la sociedad de su letargo.

			—En eso tienes razón, Gregorio—respondió Antonio, poniéndose un cigarrillo en la boca. — Los códigos eran y son siempre los mismos—; detener sin miramiento de clases a todo aquel exaltado—, que pudiera turbia la convivencia—respondió Enrique y tras una tragantada de humo, se quita el cigarrillo de sus labios y sin decirle nada a Gregorio compañero de cartas, que deja en la mesa el caballo de espada.

		

	
		
			II

			—Yo solo digo—, lo que he vivido—, lo que he soportado y por mi vida—, me he mordido la lengua—, muchas veces—, porque no sabía con quién hablabas—respondió Enrique, recogiendo las cartas de la mesa.

			¡Si yo te contara amigo Antonio!—objetó Enrique, más moderado dejando su carta, encima de la mesa.

			—Si no dices infundios e infamias—; te escucharé atentamente—, lo que no soporto son las calumnia—respondió Antonio.

			—La verdad siempre sale a la luz—, por muy escondida que se tenga—dijo Enrique, recogiendo las cartas. Cuando uno respaldas otras ideas, lo que yo digo amigo Antonio de Franco, todo es infundios e infamias.

			Siempre has sido tú así, Antonio—contestó Gregorio.

			—Todos tenemos ideas distintas amigo mío—añadió Antonio sin exaltarse.

			—¡Por los clavos de Cristo Antonio!, no me digas que no tengo razón. Un país no tiene libertad, cuando se utiliza la represión contra la dignidad del hombre, pisoteada sin escrúpulos y aun, nadie puede levantar la mirada, ni decir siquiera a estos, que son unos canallas fascistas.

			—¡Yo no soy un canalla fascistas Gregorio!—respondió Antonio poniéndose de pie.

			—Yo no comparto tus ideas franquistas Antonio—; pues esto, no quiere decir, que no te respete, y como tú no piensa lo mismo que yo, lo único que tengo que hacer, para que no me detengan tus amigos, es no hablar contigo, de lo que yo siempre no he compartido contigo y tú te regocijaba cuando la policía metía en el furgón a los detenidos de cualquier manifestación ilegal.

			Antonio se levanta de la mesa, con una retorcida mirada.

			—¡Tranquilízate hombre!—solamente he dicho un poco, de lo que guardo en mi torpe memoria, sin querer herí tus sentimientos.

			Me irrita muchos Antonio, cuando me mira de rejos, como si fuese una calumnia lo que estamos deliberando como buenos amigos. Tú sabes lo mismo que yo, que muchas personas han sido detenidas, perseguida, por no aceptar la dura represión del franquismo.

			Tu sabes que no miento, cuando digo, que han llamado a muchas puertas, para llevárselo detenido, pero la suerte de éste y de otros, que se había ido antes... Todo individuo sin excepción eran perseguido sin tregua, de día y noche, hasta encontrarlo y después nadie sabía nada de su paradero ni siquiera donde había sido fusilado.

			Bien sabes que tengo razón, amigo Antonio.

			Este, no dice nada.

			—¡Por favor Venancio!, ¡una copa de anís!, dijo Enrique.

			—¡Enseguida!—respondió Laura, desde el mostrador.

			—Si yo contara, lo que me contó mi hermano, que trabajaba de albañil con un conocido empresario de la ciudad, te pondrían las manos en la cabeza; pero para ti, todo lo que yo digas del régimen te trae sin cuidado.

			—Tu mismo lo has dicho Enrique; en absoluto.

			—¿Qué te dijo tu hermano Enrique?—añadió Salvador, sin atender los feos gestos de Antonio.

			—Todo fue por unos sacos de cemento, que un compañero de trabajo, le pidió al encargado de la Obra, cuñado del empresario. Como la gente de afuera no sabe nada, uno se fue de la lengua y le dijo al empresario, que había visto más de una vez, aun trabajador llevarse sacos de cementos en la hora de almuerzo.

			Después de comentarle el empresario a mí hermano, que había presentado una denuncia, en el Cuartel de la Guardia Civil, contra un trabajador por hurto, había dado su nombre, por el solo hecho, que mi hermano, se quedaba en la Oba a la hora del almuerzo. Después de oír al empresario su acusación contra el compañero mi hermano, no podía confirmar los sacos de cementos, que supuestamente había dicho el empresario en su denuncia, que el trabajador se había llevado. Dicho esto, mi hermano se presentó en el Cuartel, negando rotundamente que él, no había visto al acusado, llevándose tantos sacos de cementos.

			—¿Sabe Antonio, lo que le dijo el sargento con toda su autoridad permitida a mi hermano, que él si había visto al acusado llevarse veinte sacos de cementos? Lo amedrantó con una fina vara y golpeaba la meza tan fuerte, que solo quería que confirmase la cantidad de sacos que había puesto el empresario en la denuncia. Dos veces, lo había visto mi hermano… Después de un buen rato, regresó al trabajo y allí, lo esperaba el empresario y a oírle cuanto había dicho, se fue sin reprobarle nada.

			—¿Qué tendría que haberle dicho mi hermano, al sargento Antonio? Unos días después mi hermano, fue llamado por el juzgado y ante el juez, dijo las misma declaraciones que había dicho en el Cuartel. Por no decir mi hermano, lo que le había dicho el empresario que le dijese al juez, fue despedido injustamente. Meses más tarde, también fue despido el amigo de mi hermano, sin tener derecho a ninguna indemnización por robo.

			—¡Ya está bien Enrique!—respondió Salvador.

			—¡Tengo que decirlo! Por unos sacos de cementos, no dejaban de interrogarle y la mentira no puede utilizarse contra nadie, negando mi hermano, la falsa acusación del empresario, acusándole, de haberle robado veintes sacos de cementos. Ese juez, no estaba al servicio de los Caciques y gracia a la verdad, no pudo ingresar en prisión.

			¡Cuántos atropellos se permitían!, respondió Enrique.

			Antonio se levanta de la silla algo gruñón y dejando sus cartas en la mesa sale del bodegón gruyendo. Unas voces de la calle, hizo levantarse a Blas, que se apresuró a la puerta del bodegón y desde allí, su mirada asustada oía de la gente que alzaban sus puños: ¡democracia sí!, ¡dictadura no!

			—¿Qué pasa Blas?—dijo Yeyo, poniéndose de pies.

			—¡No entiendo lo que dicen!, hablan de libertad y algunos exaltados gritan y no sé lo que dicen de Franco.

			—¡Ese muchacho está loco!, lleva en su mano derecha un trozo de bandera verde y blanca y unos policías intentan cogerles con porras en las manos—añadió Antonio, sonriente diciendo exaltado: ¡duro con ellos!

			—Lo han cogido y le quitan el trozo de bandera con insultos, mientras le pegan patadas—dijo Blas a Yeyo, que se había quedado atrás, apelotonarse los clientes en la puerta. Le están pegando y el muchacho levanta sus brazos para protegerse de la porra y les dan patadas sin miramiento.

			¡Se ha escapado!, corre como un condenado a muerte, calle arriba—añadió Blas, con los ojos de par en par.

			—No deje de hablarme Blas—; quiero que me digas todo lo que está pasando ahí afuera. ¿Me has oído Blas?

			—Un furgón policial intenta alcanzarle y de ella, salen unos hombres vestidos de paisano, con porras en sus manos y rodean al muchacho que no puede hacer otra cosa, que levantar sus brazos.

			—Te acordar de tu estupidez muchacho—respondió Antonio, poniéndose un cigarrillo en la boca, cuando una mujer de unos cuarenta años se hacía paso entre los transeúnte y cuando vio a su hijo en el suelo rodeado de policías, no reparó su locura empujando al policía al suelo, sin dejar de gritar el nombre de su hijo. ¡Manuel!, ¡Manuel!

			La mujer fue apartada de un empujo, mientras dos policías se lo llevaba arrastrando a su hijo, hasta el furgón.

			—¡Canallas!—añadió la mujer—, arropada por varias mujeres que la tranquilizaban.

			Unos jóvenes amigos del detenido, le tiraban piedras al furgón, mientras se alejaba a toda pastilla calle arriba. Unos minutos duró el jaleo de la pequeña protesta mayoritariamente joven que se daban a conocer muerto Franco, con el puño cerrado.

			—¿En qué piensa Yeyo?

			—En muchas cosas Blas—, que se apartan de la razón—, no entendiendo la detención del muchacho—, que solo corría con un trozo de tela en su mano, para no ser detenido a creerse—, que un trozo de tela verde y blanca—, no era delito y se lo han llevado detenido—, después de la paliza que les han dado sin miramiento—, los vigilante del régimen.

			—A estos, todo les está permitido—respondió un alto hombre, desde el mostrador.

			—Este país, tendrá la fuerza suficiente para desatar los nudos del franquismo, que tanto ha empobrecido a esta Tierra y cuando esto suceda, en verdad te digo Blas, que nunca más tendremos que ir a la cárcel, porque la democracia, no será un sueño, sino una realidad y no acusaran a nadie de extremista, por sus ideas políticas.

			—¿Qué quieres tú para tu país, Yeyo?

			—No somos rencorosos—; pues tenemos memoria y la memoria nos dirá, que no debemos caer en el odio, sino construir entre todos, un país Nuevo, donde los recuerdos del pasado, nos hagan reflexionar, para no caer nuevamente en los abusos déspota de otro Militar, sin escrúpulo ni arrepentimiento.

			—No entiendo nada—respondió Blas.

			—¡Cuántas cosas no sabe de tu país Blas! Poco a poco, irás conociéndolo sino sale un Patriota, vestido de militar impidiendo que la democracia, no continúe su camino.

			—¿Por qué?—respondió Blas.

			Repentinamente unas voces, hicieron que Blas, se levantase de su silla y se apresurarse hasta la puerta del bodegón.

			—¡Cielo santo! ¡Están quemando la Bandera de España—dijo Blas!, sin apartar su mirada de los jóvenes con el rostro tapado y el viento de levante, arrastraba las cenizas a confines desconocidos.

			—¡Es la Bandera franquista niño!—le respondió un hombre desde la acera.

			Blas regresa y se sienta en su silla sin entender a Yeyo, que hablaba emocionado en voz alta:

			—Tú, serás libres y yo, me uniré a la muchedumbre y gritare con ellos tu libertad y seremos tantos, que se asombraran los que nunca han querido para Ti, por haber perdido. Yo me siento orgulloso de haber nacido en esta Tierra generosa, que solo quiere levantarse de la miseria, que les habéis dejado injustamente, por no creer en vosotros.

			—¿Qué quieres decir con eso Yeyo?, ¡no entiendo nada!

			—Yo me uniré a ellos y gritare hasta que no pueda mi garganta decir, todo lo que me duele y repudia mi conciencia.

			—¿Es que en España, no hay libertad Yeyo? ¿Qué tenemos entonces?— dijo Blas, atento a cuanto Yeyo le pudiese decir.

			El hombre estaba tan emocionado, que no atendía las preguntas de Blas y éste, le miraba un poco extraño por su actitud.

			—¡Qué importa lo que digan de Ti!, ellos también se sentirán arrepentidos, por lo que han hecho sin remordimientos y Tú, como una buena madre, no rencorosa, abrirás los brazos dejando atrás, el mal que un día te hicieron. ¡Me siento orgullo de Ti!, dejaba decir con los brazos hacia arriba, sin atender a los clientes que se reían.

			—¡Qué te pasa Yeyo!

			Tanto insistía Blas, que no pudo el hombre continuar con los brazos alzados y miraba los gestos de Blas, que le reñía, por su comportamiento y desatendía a los clientes que se reían por cuanto había dicho.

			—¿Por qué se ríen ustedes ignorantes?

			—¡No te pongas groseros con nosotros Yeyo!, no tenemos culpas que tu cabeza digas idioteces, creyéndote que vivimos en una democracia, cuando todo el país está de luto, por su muerte—se dijo de una mesa, cuyo cliente le pidió a la camarera una copa de anís.

			Yeyo no apartaba la mirada del hombre de unos cincuenta años, que se quitaba el cigarrillo de su boca. No le contesta al cliente, que conocía y tras unos segundos…

			—Los centinelas del régimen franquistas, están pendiente a todo, por si el sueño aplastado durante tantos años, pueda resurgir ahora, tras su muerte. No lo permitirán y tiraran tantas piedras al camino, hasta que un loco vestido de militar, atropelle todo sin ningún miramiento. Alzaran sus manos al cielo y en voz alta, recordaran sus canciones con júbilo. No podrán callar a miles de voces, que se levantaran contra la dura represión a que hemos estado sometidos injustamente por mucho que exalten al Ejército al poder.

			—Incluso tú Antonio y tu amigo Salvador se uniréis a ellos—añadió Yeyo, sin apartar la mirada del hombre.

			—¡Yo soy franquista hasta la medula, muchacho!—dijo Salvador poniéndose el cigarrillo en la boca.

			—¡Bien dicho viejo!—se dijo de una mesa.

			Después de unas tragantadas de humo que expulsa por su gruesa nariz, Salvador dice, con una sonrisa de burla:

			—Tú y todos los que piensan como tu muchacho, estáis en un gran error—; pues no tardará mucho tiempo, que todas vuestras exaltaciones extremistas, queden aplastada y todo continuará por el mismo Camino, como si no fuese sucedido nada. — ¡Bien dicho!—que se lave la boca, antes de hablar de Franco; estos ignorantes pelagatos piensa que muerto Franco, se le concederá salir a la calle, para pedir en sus gritos comunistas:

			—¡Democracia sí!, ¡dictadura no!

			—Que equivocado están—dijo Salvador poniéndose de pie. Repentinamente el hombre coge su copa de anís y dice en voz alta, alzando su mano derecha:

			—¡Viva Franco!

			—Vámonos Yeyo; es algo tarde y los clientes nos darán sus quejas, con razón. No me agrada lo que ha dicho ese hombre.

			—¡Cállate mocoso! Déjalo que digas lo que quiere ese lechero para su país; no es nada más, que un bocaza de mierda—dijo el mismo joven con burlonas carcajadas.

			Yeyo se puso de pie, cuando la mano de Blas lo detiene: no merece la pena; vámonos por favor.

			—Tranquilízate Blas, solo quiero decirle a ese bocaza y a los que piensan como él, que nunca más tendremos que matarnos padres e hijos, hermanos contra hermanos, porque la inmensa ilusión se extenderá por todo el país y no podrá ningún patriota Militar sublevarse en contra de la voluntad unánime de todo el país y su fracaso será grande, si lo hace, que se arrepentirá aunque no lo confiese, de su más grave error. ¡No queremos más dictadores!

			—¿Por qué te ríes de mi Blas? — yo no me rio de ti; es que habla de una manera que no te entiendo, cuando dice. ¿Puede decirme que tienes que ver los militares con franco? — ¡Explícaselo Yeyo!, se dice desde el mostrador—.

			—¿Qué puede entender a su edad, Cristóbal?, se oye en el bodegón.

			—Cuando un niño pregunta, lo que no has entendido, debes de explicarle lo que tú has querido decirnos, cuando te has referido a los militares y entonces, comprenderá sus dudas.

			—¿A su edad, Cristóbal?

			—A su edad, para cuando otra vez, pueda oírte hablar en el bodegón de los militares, note pregunte.

			—Pues desde hoy, tendrá que oírme muchas veces en el bodegón, decir lo que no quiero, aunque les duelas a otros, con sus burlas sonrisas, lo que yo pienso de todo esto, que se está moviendo desde abajo.

			—No te asuste a las voces Blas, esto no ha hecho madamas que empezar.

			Yeyo llama a la Camarera y ésta se acercaba a la mesa con una agradable sonrisa y sus sueltas caderas robabas miradas de clientes y cogiendo el billete de cinco duro dice:

			—¿Todo?

			—Si.

			Laura deja encima de la mesa la vuelta y se retira y los picaros ojos de Blas no dejaba de observar sus gestos y retirándose le dice a Yeyo:

			—¿Te has dado cuenta cómo te mira la Camarera?

			—No sea mal pensado—; es la hija mayor de Venancio y se llama Laura y hace bien su trabajo No sea tan preguntón y vámonos que la mañana se nos echa encima y después tenemos que callarnos a las quejas de los clientes.

			—Pero si eres tú que has perdido el tiempo hablando de franco y ahora quieres disculparte conmigo. No hay quien te entienda, Yeyo.

			¡Ahora, te has entrado toda la prisa!

			Unos minutos más tarde, oían cada vez más cerca, veces confusas y Yeyo, arrima el triciclo a su derecha, cuando unos cuantos jóvenes corrían calle arriba, como la oveja huye del lobo, oyéndose exaltadas voces contra el régimen. Algo le hizo al hombre ponerse de pies en el triciclo y con sus manos alzadas compartía el mismo espíritu de libertad.

			—¡Yeyo!—objetó Blas, un poco asustado por los manifestantes que corrían por todas direcciones por escapar de la policía oyéndose:

			—¡Democracia sí! ¡Dictadura no!

			—No te asuste Blas, esto no ha hecho nada más que empezar y cuando tú tenga unos años más, también te unirá a ellos, para que no te roben, lo que a mí, me prohibieron.

			De pronto, los pequeños ojos del hombre se quedan pávidos al ver que un grupo de jóvenes que huían de la policía, acercaban al triciclo con mala intención, no pudo hacer otra cosa que saltar y volcaron el triciclo y los cuatros cantaros y los dos cantarillos de reparto, rodaban calle abajo.

			—¡Canallas; es lo único que tengo!

			—¿Es ésta, la libertad que tú quieres para tu país Yeyo?—dijo Blas, con los ojos asustados.

			Blas no podía contenerse de risa y no pudo el hombre por su cara reñirle, mientras transeúntes detenían las jarras poniéndolas de pies, sin abrirse ninguna tapadera.

			—¡Después de todo, tienes suerte a no abrirse ninguna tapadera de los cantaros Yeyo!—respondió Blas, sin dejar de reírse.

			—¡Ya está bien mocoso!

			—Yo no tengo la culpa—; no me pongas esa cara tan fea, grandullón. Yeyo agradecía su atención a los transeúntes, y estos les decían, que no era la intención de los jóvenes, de volcarle el triciclo.

			—¡Ya lo creo que no!—dijo un hombre regordete, encendiéndose un pitillo.

			—¡Qué culpa tengo yo!, dígame usted. No es nada más que unos gamberros que piensan que insultando a las autoridades y a Franco, está todo solucionado.

			—¡No te irrite muchacho!, ¡cuánto tendrá que oír después de cuarenta años enmudecidos, oprimidos, sin poder decir los abusos de unas autoridades al servicio del régimen—dijo el mismo hombre quitándose el cigarrillo de la boca.

			Yeyo no le contesta, subiendo los cuatros cantaros de leche al triciclo.

			Blas, deja de reírse al verle con la cara descompuesta.

			Yeyo le dice:

			—¡Sera mocoso!

			—No te enfade conmigo Yeyo; has sido tú libertad, la que tu quieres para mí.

			—¡Este niño me saca de quicio!

			Unos minutos más tarde, Yeyo deja el triciclo sobre el bordillo de la acera, de la calle:

			Manuel de Falla. Aprieta el freno de mano, le quita la tapadera aun cántaro, llena el cantarillo de Blas de unos diez litros; lo mismo hace con el suyo de quince litros y cerrando bien la tapadera dice:

			—Si algún cliente te pregunta por la tardanza, le dice la verdad. ¿Me has oído mocoso?

			—A mí, no me gusta mentir; no soy un niño embustero y si algún cliente me pregunta, sé muy bien, lo que tengo que decirle.

			—Eso espero de un niño inteligente. ¡No te entretenga Blas con la señora del Notario, que le gusta que le cuestes todo lo que pasa en la calle!

			El dedo de Blas no dejaba de tocar el telefonillo cuando repentinamente, se abre la puerta y los azules ojos de la joven de pelo rubio, no muy alta, le reñía, diciéndole que la señora estaba muy disgustada por la tardanza.

			—Permítame decirle a la señora los motivos y créame que lo siento.

			Eso hizo la criada y tras unas palabras con la señora, desde el telefonillo abre la puerta individual de la calle, y esperaba impaciente la llegada de Blas, que tranquilamente no se apartaba de la estrecha vereda de piedras bien asentadas, y tras subir tres escalones de ladrillos que daba a una amplia terraza, no tarda en llegar a la puerta, donde la criada lo esperaba impacientemente.

			—Por favor—, acompáñeme—dijo la muchacha con agrado, cerrando la puerta de la casa.

			Blas deja el cantarillo en la cocina y acompañaba a la joven que siempre iba unos pasos por delante. No puede Blas apartar su mirada del árbol de Navidad, que adornaba el salón, donde había un pequeño portal de Velen llenos de figuritas y pudo la curiosidad de la inocencia apartarle de la joven, que queda detenida en el tercer escalón de la lujosa escalera de mármol y una alfombra marroquí de un metro de ancha, hasta el último escalón, le daba un toque majestuoso y sin apartar la mirada de los atento ojos de Blas, la joven le dice:

			—No toque nada.

			Blas se retira diciendo: ¡es impresionante!

			Unos escalones por detrás de la joven, su curiosidad se extendía por todos los rincones del lujoso salón. La criada iba cuatro escalones por delante y su picara mirada no dejaba de mirar las hermosas piernas de la criada, que queda detenida en el último escalón que daba al pasillo cuando ella, se da cuenta de su mirada y se aparta del último escalón diciéndole mientras ella, se reía:

			—¡Será mocoso! Apresúrate por favor y no toques nada.

			Blas, no les contesta y suben la escaleras que daba a un amplio pasillo y tras unos pasos la joven se detiene y le decía al verlo mirando unos cuadros, que no tocase nada.

			—No quiero que la señora me riña—, por tu curiosidad.

			Blas no le contesta y su mirada estaba tan atraída por lo que vía en el cuadro que desatendía a la joven, que les observabas sus gestos, como si quisiera entender cuanto el pintor había plasmado en el lienzo y vuelve la joven a decir:

			—Por favor, Blas, no quiero que la señora…

			Tras unos pasos por el amplio pasillo, Blas no puede continuar y se detiene a su izquierda, mirando un cuadro de un metro de alto, por sesenta de ancho, donde la sutileza del pintor, había dejado en su fondo, lo rustico de las montañas rocosas que se mezclaba con los colores imaginarios del pintor, que había plasmado en su imaginación, una bella mujer de ojos negros, cuyos hermosos pechos lo cubría un fino largo pañuelo de hilo que colgaba desde su peineta.

			—¡Impresionante!, ¿verdad?—dijo la criada, atenta a sus gestos.

			—¡Mire este!—respondió Blas, acercándose un poco más a la pared-.

			—¡No toque nada por favor!

			—¡Descuide!, no tocaré nada.

			Tras unos segundos enmudecidos a no poder expresar cuanto veía sus bellos ojos, fue la joven quien toma la palabra y le dice: En ese cuadro, está pintado majestuosamente, el Cristo, de los faroles, rodeado de cuatro Farolillos de pobre luz, mientras los niños corretean la plaza y al fondo, el campanario de la Catedral y la noche, abraza en su embrujo, la mezquita—dijo la joven con una sonrisa.

			—¡Impresionante!—añadió Blas, emocionado.

			La criada llama a la puerta suavemente oyendo la voz algo ronca, de la señora:

			—Pase por favor.

			Los pequeños ojos de la señora del alcalde, no apartaba su curiosidad del pequeño Blas, que con agrado se acercaba a la cama y le dice:

			—Tengo que pedirle disculpa por la tardanza señora—, debido a una manifestación de gente que gritaban despavoridas y volcaron el triciclo y meno más señora, que no se abrió ninguna tapadera que sino…

			—¡Qué me dice pequeño!—respondió la señora, sin poder evitar un golpe de tos, persistente. Esta tos, me tienes acostada, sin saber lo que pasa en la calle.

			—Debes de cuidarse—; está usted bien refriada. ¿Qué quieres usted, que le digas de la calle señora?

			Ella, volvió a toser durante unos segundos…

			—¿Quieres la señora que le digas, lo que toma mi madre, cuando está refriada?

			—Dime pequeño, ¿qué toma tu madre?

			—Leche bien calentita con unas cucharitas de miel y por la mañana ya no toses. Nuestra tardanza ha sido debida a que los huelguistas volcaron el triciclo. Yeyo y yo, lo sentimos muchos, señora. Permítame decirle, que su casa es preciosa y me encanta muchísimos, los cuadros que hay en las paredes.

			Blas deja perdida su mirada y la señora al verle muy serio le pregunta:

			—¿Te sucede algo Blas?

			—No señora—, solamente que mis padres están muy preocupados si tenemos que pasar otro invierno sin apartar la mirada del techo de la chabola cuando llueve y el viento de levante aprieta—, que decirle; cruje. Según ha oído mi madre, por otras gentes del barrio donde yo vivo, que dentro de unos meses estarán terminadas las viviendas para arrasar de una vez, por toda, con la miseria que nos rodea a no poder vivir como es debido.

			Espero que las autoridades no se demoren; si es verdad que dentro de unos meses… Los pobres no tenemos culpa de no tener dinero para comprar una vivienda y vivir dignamente como cualquier otra persona. Yo quisiera de verdad se lo digo señora, que fuese mañana y que las maquinas arrasasen toda la miseria que daña al pueblo. Que gana tengo que esto suceda señora Eugenia, para que la gente de la ciudad no nos miren de reojos, como si fuésemos inferiores a ellos. Usted se siente superior a mí, porque usted vive en una gran casa y todo lo que ven mis ojos, es grandioso.

			Yo en cambió señora…

			—Qué cosas dices Blas—; nadie es más que otra persona antes los ojos de Dios. Somos nosotros mismos, los que nos creemos, por lo que tenemos—; una estúpida superioridad de otros, que viven en tres tablas y cuando llueve, miran el techo de la chabola y tienen que poner cubos, para que no se nieguen.

			—¡Eso es verdad señora!

			—¿Quizás, tú eres distinto que yo? ¡Mira a tu alrededor! ¿Crees tú, por cuanto no tienes, que yo soy mejor persona que tú? No es mi conciencia más generosa que la de cualquier otra persona. Puede suceder Blas, que tú me atienda sin esperar nada de mí, y cualquier otro día que menos se esperan las cosas, yo niegue cuanto tú hiciste por mí.

			—¿Es mi conciencia mejor que la tuya? ¿Puede cambia un árbol su fruto? Lo mismo es la conciencia del hombre.

			Blas no aparta su inocente mirada de la señora Eugenia y le dice:

			—¡Qué bien habla, usted!

			—Debemos de ser paciente Blas—; todo se arreglara y se entregaran las viviendas en su debido tiempo y si es posible…

			—Eso esperamos todos, señora.

			—Acompáñale hasta la puerta Aurora—añadió la señora, si apartar la mirada de Blas.

			—¡Que no se le olvide de tomarse lo que le he dicho! ¡Mañana estará usted levantada!

			Blas sale de la casa y continúa atendiendo a sus clientes y treinta minutos más tarde, deja el cantarillo en el triciclo y esperaba el regreso de Yeyo, sentándose en el bordillo de la acera.

			Mientras tanto, Yeyo les narraba a la señora todo cuanto había sucedido con los jóvenes que corrían dislocados no pidiendo evitar que los cantaros rodasen calle abajo. Tuve que dar un enorme salto del triciclo; los manifestantes volcaron el triciclo y los cantaros rodaban calle abajo, y lo que más me impacto señora, no fue los cantaros, sino la porra de un canalla policía que golpeaba sin miramiento aun joven, por un trozo de tela, verde y blanca. ¡Qué rabia sentir por dentro!

			La señora Enriqueta, una mujer de unos cincuenta años, de ojos renegridos, aún mantenía en su apesto de haber sido una hermosa mujer, no dejaba de quejarse de las piernas, debido a los dolores reumáticos que la tenían agobiada.

			—Bien arrimado el triciclo en la acera el niño que trabaja conmigo, se asustó a las voces de libertad de los manifestantes. No pude señora, quedarme sentado en la silla, mientras me tomaba un buen café, cuando inesperadamente todos los clientes del bodegón se aglomeraban en la puerta, lo mismo que las hormigas cuando encuentran un trocito de tarta.

		

	
		
			III

			Blas me explicaba lo que sucedía; no pude evitar emocionarme y levanté los brazos, después de tantos años. ¡No ponga usted esa señora de incredulidad, como si fuese imaginación mía, cuanto le estoy diciendo!

			Oía voces exaltadas: ¡libertad sí!, ¡dictadura no!, y otras cosas, que insultante que por respeto no quiero decirle.

			—¡Por el amor de Dios muchacho, qué me está diciendo!

			Yeyo se levanta del sillón al verla afligida y sin apartar la mirada de la señora le dice:

			—Si usted quieres—, puedo retirarme; no debí de haberle dicho nada.

			—¡Siéntate y continua cuanto tienes que decirme!

			—No está bien—, corretear a un muchacho por alzar un trozo de tela verde y blanca.

			—Todo eso cuanto me has dicho—, es una temeridad por parte del muchacho—, que sabiendo que están prohibidas todas manifestaciones contra el régimen, se le ocurre una enorme estupidez…

			—Ahora que ha muerto Franco señora Enriqueta, España comenzara un nuevo Camino, donde la reconciliación entre todos, será el camino para conseguir, lo que Franco, nunca quiso para este gran país.

			—Franco ha hecho mucho por este desagradecido «país»—objetó la señora Enriqueta, secándose los ojos.

			—Siempre hay quien llore por uno—dijo Yeyo, sin apartar la mirada de la señora diciéndole:

			—Perdóneme—; no debí de haber dicho nada: me llama la señora para saber mi tardanza y mira por donde soy un estúpido charlatán que piensa que ahora que ha muerto Franco, saldrán muchas personas de las cárceles, porque los detenidos no pensaban como ellos.

			Está usted entristecida por su muerte; yo lo comprendo señora y también tengo que decirle, si usted me lo permite, que otros, se reservan en su falsa apariencias, lo que no sienten y después sin que nadie lo sepa, dice todo lo que no ha podido decir durante mucho tiempo; ya usted me entiende señora.

			—No se puede ser ligero de lengua y cuando tú digas lo que piensa—, no insulte a nadie—, para que los que te escuchen no te tengan entre ojos. Los bocazas, los que creen ahora muerto Franco, que pueden decir todo lo que quieran de él, lo que no saben estos bocazas charlatanes, es lo que hizo, por el bien de este país, tan rencoroso y llenos de ideas vagas e irrelevantes de muchos comunistas y exaltados ignorantes que muerto Franco, ya está todo solucionados—; estúpidos e ignorantes extremistas, están completamente equivocados.

			Ahora, los que han tenido la lengua mordida, levantaran sus puños, como si ellos fuese la esperanza de este país. ¡Cuántas cosas tendremos que oír de comunistas e ingratos, muchacho!

			¡Hipócritas!—respondió la señora, con la mirada perdida…

			—Razón tiene usted—, pues también tengo que decirle con todo mi respeto, lo que oigo en la calle y yo, hombre de poco saber de las cosas de políticas, reconozco mi torpeza y a veces me irrito, cuando quieren convencerme, que no tengo razón a decir, que ahora muerto el Caudillo, su majestad Juan Carlos I, has de coger con valentía las arriendas del país y no le temblará la mano, después de decirle a las Nuevas Autoridades, el comino a seguir, antes las malas caras de muchos que fielmente les sirvieron con mano dura.

			—¿Usted cree eso, señora Enriqueta?, ¿por qué se ríe usted?

			—No piense mal de mí muchacho—; solamente quiero decirte por tu bien—, que no sea un charlatán y cuando en el bodegón hable mal de Franco, tú no te entusiasme—; aunque tengas razón quien habla—; solo te digo—, que no sea ligero de palabras.

			—Yo creo señora humildemente, que debemos saber olvidar sin rencor, concienciarnos de una vez, por toda y entre todos, engrandecerla—; apartando la idea que nos has empobrecido hasta el alma. Debemos por el bien de este país, dejar atrás nuestras querellas, nuestros odio, que tanto daños nos has hecho y trabajar codo con codo, para sentirnos orgullosos de lo que poco a poco, iremos desplazando, después de tanto años sin tener derecho, alzar la voz, por la dura represión franquistas.

			Les hablaremos a los rezagados, para que no tengan miedo a salir a la calle y será tan grande la multitud, que los franquistas quedaran sorprendidos. Enderezaremos entres todos, los caminos torcidos y quitaremos sin excepción, todas las piedras que tiren, los que piensan, que todo debes quedarse como está, para evitar nuevos odios que nos hagan enfrentarnos nuevamente. No quiero eso, señora Enriqueta para mi país.

			Dígame señora: ¿Se le puede robar la libertad a una persona porque no piense lo mismo que usted?

			—Tienes razón en todo lo que has dicho—añadió la señora Enriqueta, que no dejaba de quejarse de las piernas.

			Repentinamente la señora se inquieta a oír unas voces por la misma calle, pidiéndole a Yeyo que le ayudase hasta el balcón de la fachada.

			—Gustosamente—dijo él apoyándose la señora en sus rudos brazos hasta el balcón.

			—¡Cielo santo!, que voces son esas tan insultante al régimen.

			—¡Tranquilícese señora Enriqueta!, solo son voces, de lo que no se quiere por el bien de España.

			—¡Por el bien de España dice muchacho!, esos son jóvenes comunistas dispuestas a no dejar pasar el momento, diciéndole con sus voces a los gobernantes, después de tantos años enmudecidos que no van aceptar que todo continúe por el mismo Camino, dejando atrás el derecho a decidir con su voto.

			¡Estas voces irrespetuosas me asuntan muchacho!

			¡Libertad sí!, ¡dictadura no!

			—¡Que locura! Que camino tan difícil nos queda por recorrer muchacho. Esas voces se irán extendiendo como las malas hierbas por todo el país y si el labrador no limpia bien con su alzada las raíces, cuando quiera hacerlo no podrás.

			—No es madamas que voces de jóvenes, que dicen con rabia lo que no quieren. Yo también me uniré a ellos y gritare por la libertad de mi país.

			La señora Enriqueta le mira muy seriamente diciéndole que le ayudase hasta la mecedora. Eso hizo Yeyo cuando las voces se repiten:

			—¡Libertad si!, ¡dictadura no!

			Yeyo se acerca a la ventana…

			—¿Qué pasa ahora, muchacho?

			—Un grupo de persona de distintas edades corren sin rumbo y una joven de unos veinte años, alza en su mano derecha entre los manifestantes, un trozo de tela Roja, con una hoz y un partillo.

			—Ya, no se ve a nadie, ni se oyes voces de insultos; todo se ha calmado—dijo Yeyo, retirándose de la ventana.

			—Yo creo muchacho, que si todo lo que tienes que venir, es parte de esto: lo tendremos muy crudos.

			—En eso, tienes usted razón señora—; tendremos grandes nubarrones y a veces, lluvias torrenciales sobre una reseca tierra, que necesita empaparse hasta el fondo.

			Yo, también estaré con ellos señora.

			Repentinamente se oye:

			—¡Viva la Republica! ¡Fuera la monarquía!

			—¡Dios mío!, qué cosas estoy oyendo—añadió la señora Enriqueta, llevándose sus manos a sus rostro.

			—¿Por qué se asusta usted? No es nada más que un trozo de tela Roja, sin ningún sentido. ¡Cuántas cosas tendrá que oír usted! La tormenta que se avecina; le asustará tanto, que no querrá abrir las ventanas, ni poner el televisor, ni querrás oír la radio a no creerse cuanto está sucediendo en su país, después de su muerte.

			No me mire usted, mal; yo solo le digo respetuosamente que se extenderá una enorme muchedumbre de miles de personas por todo el país, hasta que su Majestad se decida valientemente romper con el régimen establecido.

			—No me digas Yeyo, que tú…

			—Yo soy lechero señora Enriqueta y no pertenezco a nadie y permítame decirle honestamente lo que pienso, lo que quiero y aparto de mi boca lo dañino, lo malo y el odio que llevamos dentro a la espera de no tener compasión. Tal vez yo, no pueda expresarme como usted, una persona con estudios; solamente le digo lo que pienso y lo que quiero y si en algo le es ofendido, le pido sinceramente disculpa. Pido lo mismo que muchos, poder depositar mi voto, que tantas vidas se ha llevado, lo insensato del hombre.

			—Cuando no se está acostumbrados a oír voces exaltadas, por lo que uno quiere después de tantos años con la mirada triste, es comprensible que uno se asuste.

			La libertad, no puede está amarrada por ideas que reprime sin ningún derecho, la dignidad del hombre, siendo detenidos sin excepción, quienes no están con ellos. Qué más quisiera yo, hablarle con delicadeza, sin quitarle la razón a las voces, que poco a poco, se extenderá como la hierba brota en las primeras lluvias y se llena el campo de tal belleza, que nos quedamos sobrecogidos a cuanto vemos. No se asuste usted; cuando no se quiere una cosa, se protesta, una y cuantas veces sean necesarias, para que los demás piensen, que una parte mayoritaria de la sociedad, no quiere y se expresa como puede, sabiendo que está prohibido, decir la verdad que le ahoga.

			Vendrán tiempos Nuevos y los que ahora nos gobiernan, se pondrán sus buenos trajes y nos explicaran, que no fueron ellos; solamente obedecían. No se asuste usted señora, cuando la sociedad proteste en las calles, en contras de unas leyes represivas, que nos han encogido hasta el alma.

			—¡Duro con ellos!, dirán los vigilantes del régimen. ¿Por qué se ríes usted, señora Enriqueta?

			—¡Por el amor de Dios muchacho!, no digas eso.

			—No todo el mundo ha tenido buenas escuelas como usted.

			—Si yo te contaras Yeyo…pues debido a mis años, te digo, que debes de ser prudente en tus emociones y comparto contigo, tu ilusión; esas ideas que engrandece la dignidad humana, pues solo quiero decirte con toda sinceridad, que no te dejes llevar por exaltados, cuando estos digan con la boca llena, que Franco, fue una ingrata persona, que oprimió duramente a su país, durante muchos años, sin importarle tener las cárceles repleta, de comunistas, socialistas, sindicalistas e intelectuales y aquellos exaltados extremistas republicanos, que desde ahora, saldrán de sus hormigueros, sin tener ningún reparo su lengua, llena de injurias y falsedad, con el solo pensamiento de ocultar la verdad que ellos hicieron. Debes de ser prudentes, muchacho.

			Enriqueta coge su pequeño libro y sus delgados dedos pasa la página. — Con su permiso señora—dijo Yeyo retirándose.

			Baja la escalera de mármol y tras unos pasos por el amplio lujoso salón, entra en la cocina acompañado de la criada; coge el cántaro, la medida y sale de la casa.

			—¡Que tenga usted un buen día!—dijo la criada desde la puerta.

			—¡Eso espero Lucia!—respondió él, con pasos apresurados hasta la puerta individual de hierro, que abre y cierra sin brusquedad diciendo: ¡que mañanita llevo hoy!

			La señora Enriqueta, aparta la mirada de la página a oír nuevamente voces. Poco a poco se levanta de la mecedora, deja el libro encima y con pasos lentos poco a poco se acercaba al balcón y apartando hacia la derecha la cortina blanca de hilo, no puede evitar que sus pequeños ojos se quedase de par en par dice:

			¡Dios mío!

			Sus pequeños ojos no se apartan del pequeño grupos de personas, mayoritariamente jóvenes de distintas edades, que corrían calle abajo y la policía recibía ordenantes severas de los mandos aun franquistas, que no estuviesen reparo en dejar caer sobre cualquier manifestante, la porra, sin impórtale que un fuerte golpe le produjese la muerte.

			Corrían tras ellos, como el galgo tras la liebre, con la porra fuertemente agarrada, dispuesta a repartir golpes sin ningún pudor. Sus ojos quedan asustados a ver que la porra de un policía pega tan fuerte en el costado derecho de una joven, que la hizo caer al suelo. El trozo de bandera verde y blanca que llevaba en su mano derecha, la tenía fuertemente agarrada y cuando el policía fue a levantarla, fue arrollado por unos jóvenes, no pudiendo el policía evitar caer al suelo.

			¡Qué locura Dios mío!

			Ese fue el momento que la joven aprovechó, escondiéndose en un portal de madera que tenía arrinconada sus hojas sobre el rincón.

			—¡Bien!—dijo la señora cerrando su puño. ¡Canallas!—agregó la señora llevándose su mano derecha a sus ojos. Enriqueta se siente un poco mareada y llama tímidamente a la criada, que no tarda en abrir la puerta diciéndole respetuosamente:

			—¿Qué desea la señora?

			—Acércate—; me siento un poco mareada.

			Lucia ayudaba a la señora hasta la mecedora y más tranquila, permanece con los ojos cerrados, como si quisiera memorizar cuanto había visto después de tantos años.

			—¿Se siente mejor, la señora?

			—Sí, Lucia; me siento más tranquila y me regocijo a ver como se levantaba la joven, de pelo rubio del suelo, después de haberle dado el policía fuertemente con la porra. En el momento que el policía le iba ayudar a levantarse, fue arrollado por unos jóvenes que corrían por escapar y aprovechó el momento la muchacha, escondiéndose en un portal. Fue suficiente; no se la llevaron detenida. Yo, me alegré muchísimo Lucia—añadió la señora Enriqueta, pasando la página siguiente, del libro. Esta sociedad no cederá en su propósito, por muchos palos que le den encima.

			—Tienes usted razón señora—; no cederá por muchos palos que les den, hasta conseguir el país, lo que pretende.

			—¡Qué locura Dios mío!—respondió la señora pasando la página-.

			—Tranquilícese señora—; estas voces sin sentidos, no es nada más que unos jóvenes alborotadores y nada más.

			—Es una falta de respeto; después de tantos años engrandeciendo a este desagradecido país, unos jóvenes exaltados extremistas que no tienen reparos ni respeto, por cuanto Franco hizo por su país, salen a la calle dispuesta a todo, sin importarle que la porra de la policía lo magullen a palo.

			—Es lo que se merecen—dijo la criada retirándose.

			—¡Ya es hora que regrese! ¡Tengo el culo que me duele de esta sentado en el bordillo!—dijo Blas poniéndose de pie-.

			—¡Qué culpa tengo yo, si la señora no dejaba de preguntarme! No puedo ser descortés y con respeto, le hablaba a la señora, de esas voces, que le hizo ponerse las manos en la cabeza. No está acostumbrada después de tantos años.

			—¡Se asustó!—dijo Blas, sin apartar la mirada de Yeyo. ¡Con que poco se asusta la señora! Pasaron por aquí; ¡corrían como el cervatillo huye del lobo!, oyéndose insultos a la policía y a Franco.

			—¿Por qué insultan a una persona que ha muerto Yeyo?

			—¡Cállate y no digas insolencias! Muchas veces os creéis los niños de tu edad, que podéis decir cuánto os plazca y en este momento tan delicado, debemos oír, ver y callar. No sabe uno, lo que se puede encontrarse cuando llegue a su casa.

			—¡Por decir viva la democracia!, respondió Blas sorprendido. ¿Pueden detenerme por decir a mi edad, por decir lo que he oído? Mira que si van a mi casa por decir… Yo estaba sentado en el bordillo de la acera, cuando me asusté a ver a jóvenes que corrían despavoridos y la policía detrás de ellos.

			Dime, Yeyo:

			—¿Por qué la policía corría detrás de los jóvenes por decir, viva la democracia?

			—¿Qué dice tú a esto Yeyo?

			—Vendrán días amargos, tristes y nos llenará el corazón de mucho dolor, cuando los que nos odian empiecen con sus crimines a pedir lo que no podemos conceder jamás.

			—¿Qué no podemos conceder Yeyo, y quienes son los que nos odian?

			—Todo a su tiempo Blas.

			—¡Vámonos Yeyo!—tenemos mucho que hacer.

			El hombre no le contesta y unos minutos más tarde, arrimaba el triciclo a su derecha; aprieta el freno de mano y cada uno, por distintas acera. Blas, deja caer su dedo en el timbre, de la puerta de hierro con algunos adornos y a no contestarle nadie, insiste varias veces.

			—¡Espere un momento por favor!—dijo la criada, de unos treinta años apresurándose por el pasillo de piedra rustica, hasta la puerta y abriéndola le dice:

			—¡La señora Luisa—, está muy enfadada por la tardanza!

			—¡Todas las quejas son para mí!, ¡qué mañanita llevo hoy!

			La señora Luisa, esposa del boticario, una mujer hermosa, de ojos grandes, nariz fina, bien pronunciada, no dejaba de reírse, como si todo cuanto le estaba diciéndole, fuese imaginativo y le dice:

			—¿Dónde estaba tú—, para ver todo esto—, tan detallado chiquillo?

			—Escondido tras una puerta.

			—¿Escondido tras una puerta pudiste ver, todo cuanto me has dicho?

			Creo que quieres impresionarme y bien sabes que no me agrada que me mientas.

			—Perdóneme señora Luisa—; a mí tampoco me gusta mentirle. Tengo que decirle, que volcaron el triciclo y las jarras de leche, rodaron calle abajo y unos hombres estuvieron la gentileza de cogerlas, que si no….

			—¡Caray!—respondió la señora con una agradable sonrisa, mientras le acariciaba su melena.

			—Mañana, estaré aquí, puntualmente a mi hora. Si la señora no quieres hacerme más preguntas, ¿puedo retirarme?

			La señora Luisa le mira con una agradable sonrisa diciéndoles a filomena que les acompañase hasta la puerta. Eso hizo la mujer de unos cuarenta años, que no dejaba de hablarle, si no le había mentido a la señora. Blas, la mira y a salir de la puerta que daba a la calle, Filomena le acariciaba su espesa melena y antes de cerrar la parta le dice con una agradable sonrisa:

			—Debes de tener mucho cuidado Blas—, con los alborotadores.

			—¡Yo me aparto Filomena!, corren como locos, diciendo palabras que nunca he oído, como por ejemplo: ¡Dictadura no!

			—¿Usted sabes lo que quiere decir dictadura Filomena?

			—¡Nunca he oído esas palabra Blas!

			Blas le contesta: usted tampoco ha ido a la escuela, ¿verdad señora?, dijo Blas quedándose muy serio, mientras Filomena cerraba la puerta de hierro.

			—¡Nunca!

			—¡Ahora entiendo porque usted no sabes, lo que quieres decir a su edad dictadura! Yo se lo oigo decir a mi amigo Yeyo, muchas veces y sus respuestas me dicen muchas cosa, y una de ellas, Filomena, es que Franco no quería saber nada de política y lo prohibió todo, incluso, que usted no fuese a la escuela ni tampoco mis padres. Para él, contra mas incultos, más tranquilidad. Todo estaba sometido a su palabra y el que se saliese de la estrecha vereda, sin decirle nada, llamaban a su puerta y nadie sabía de su familia sabia donde se lo habían llevado.

			Filomena dice exaltada:

			—¡No digas insolencias mocosos!

			Un cuarto de hora más tarde, Blas no apartaba la mirada de una bolsa negra de plástico, que habían dejado pegada al contenedor de basura. Su curiosidad le hizo acercarse y después de pegarle una fuerte patada a la bolsa, se queda sorprendido a ver, que la bolsa estaba llena de ropa. Mira a un lado y a otro; coge la bolsa con su mano derecha y la arrastraba por la acera, sin atender las miradas de los transeúntes, hasta la esquina de la calle, donde Yeyo había dejado aparcado el triciclo, cuando oye una voz a su espalda:

			—¿Adónde vas con esa la bolsa que no puede ni arrástrala Blas?

			—Se me ha ocurrido Yeyo—, lo que debemos de hacer con la ropa que hay en la bolsa.

			—¿Que debemos de hacer?

			—Repartirla entres los más necesitados del barrio donde vivo yo. Cogeremos las prendas de buen uso y las repartiremos y no dejarla que el camión de la basura se la lleve y se pudras entre los residuo del vertedero. ¿Qué te parece mi propuesta?

			El hombre queda pensativo, sin entender la excelente idea que se le había ocurrido a sus once años.

			—¡No lo piense más!—dijo Blas, sin apartar la mirada de los gestos del hombre, que aun no le había contestado.

			—Por la cara que tienes no te has agradado la idea de coger la bolsa, ¿verdad? Se pararemos unas prendas de otras y las repartiéremos y si hay algo para mí, me quedo con ella. Yo también estoy necesitado, amigo mío. Hasta que mi padre no encuentre trabajo, mi madre no puede permitirse comprarme ropa nueva.

			—¡Pero qué te pasa, que no dice nada!

			—¿Tú crees, que hacemos bien en repartir las prendas entre las familias más necesitada del barrio, donde tu vives?
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